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El capitalismo lleva al límite a las
clases trabajadoras y al planeta

Editorial 

Los  precios  de  los  alimentos,  de  la  energía,  del
transporte  y  de  la  vivienda  devoran  los  salarios  y  las
pensiones.  La  precariedad  en  el  trabajo  se  extiende
como un cáncer. Las colas en los bancos de alimentos
son cada día mayores e incluyen a muchas personas con
empleo. Las urgencias de hospitales colapsan y la ense-
ñanza pública languidece por falta de inversión. Miles de
personas se concentran en las fronteras de los países
más ricos  huyendo  de  la  miseria  y  la  guerra.  Muchos
mueren en el intento. 

Las olas de calor se multiplican y se anticipan al verano.
Los glaciares se derriten. Todo tipo de otros desastres
de origen climático -sequía, inundaciones, corrimientos
de tierras, huracanes, incendios forestales, etc- son cada
vez más frecuentes y severos.  Hasta los océanos más
profundos están contaminados con plásticos.  Grandes
ríos como el  Colorado,  Río Bravo,  el  Tigris  o  el  Po se
secan. Todo el planeta se desertifica. Las enfermedades
epidémicas entre humanos y animales toman un cariz
planetario.  Las  especies  vegetales  y  animales  se
extinguen. La fertilidad de hombres y mujeres se reduce
drásticamente por la contaminación química.  

El  control  policial  de  la  población  cada  día  es  más
severo.  Los  poderes  del  estado  son  cada  vez  más
extensos e incontrolados.  Los cuerpos policiales están
militarizados y dotados de los materiales más modernos
para el control de movilizaciones de masas. La pandemia
de COVID se ha utilizado para entrenar a los ejércitos en
el control interior de los países. Los gobiernos anuncian
en un mismo discurso que van a multiplicar sus gastos
militares y que las masas deben esperar muchas restric-
ciones y  "sacrificios" adicionales durante los próximos
años.

No hablamos de una película apocalíptica. Es el pano-
rama  en  julio  de  2022  de  cualquier  país  del  mundo,
incluidos los más ricos... incluidos los Estados Unidos.

"La FAO y el  PMA advierten sobre una inmi-
nente crisis alimentaria generalizada, ya que el
hambre amenaza la estabilidad en decenas de
países

Los  conflictos,  las  condiciones  climáticas
extremas,  las  conmociones  económicas,  las
consecuencias prolongadas de la COVID-19 y
los efectos en cadena de la guerra en Ucrania
arrastran a millones de personas en países de
todo  el  mundo a  la  pobreza  y  al  hambre,  a
medida que el aumento de los precios de los
alimentos  y  del  combustible  empujan  a  las
naciones a la inestabilidad, de acuerdo con el
nuevo informe de puntos críticos del hambre.
[...]

Las  condiciones  actuales  son  mucho  peores
que durante la primavera árabe en 2011 y la
crisis de precios de los alimentos de 2007-08,
cuando  48 países  se  vieron  sacudidos  por
inestabilidad  política,  disturbios  y  protestas.
Ya  hemos  visto  lo  que  está  sucediendo  en
Indonesia, Pakistán, Perú y Sri Lanka; eso es
solo la punta del iceberg."   (Nota de prensa de
presentación del Informe de la FAO-PMA, 6 de
junio de 2022)

Es el modo de producción capitalista, que está llevando
al límite al planeta y a la humanidad. 

Las clases capitalistas, que han dirigido durante más de
dos siglos una economía basada en la propiedad privada
de los medios de producción y el máximo beneficio para
los  poseedores,  conocen  bien  la  situación  global.
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Numerosos  organismos  nacionales  e  internacionales
creados por ellas mismas se lo explican.   

La  supervivencia  de  la  civilización  exige  un  giro

inmediato en el modo en que los humanos producimos.
La situación necesita no solo cambiar el tipo de energía
que utilizamos, eliminar al máximo el uso de plásticos,
reducir la contaminación e intentar salvar lo salvable de

la  naturaleza  expoliada.  La  situación  requiere  mucho
más:  hay  que  producir  de  manera  planificada  para  la
población,  de  acuerdo  con  sus  necesidades  y  las  del
entorno  natural.  Hay  que  abandonar  la  enorme

proporción del PIB que crea gigantescos
beneficios  para  el  capital  pero  son
"productos" que no cubren necesidades
humanas reales y destruyen el planeta.
Empezando  por  toda  la  industria  de
armamento.  Hay  que  liberar  toda  la
inteligencia  humana  dedicada  a  la
investigación  para  el  beneficio  del
capital y redirigirla hacia la investigación
para las necesidades del conjunto de la
humanidad y del planeta. 

Pero  los  asesores  del  capital,  los
gobiernos,  los  organismos  internacio-
nales,  incluso  los  partidos  más
preocupados por la situación ecológica
pero  respetuosos  con  la  clase  domi-
nante,  como  los  verdes,  no  pueden
decirnos  toda  la  verdad:  ese  vuelco
necesario  en  la  evolución  de  la
economía  es  absolutamente
incompatible  con  el  poder  del  capital

sobre  la  sociedad,  con  sus  estados  nacionales,  cuya
principal función es mantener a la población trabajadora
sometida a la ley del máximo beneficio de las empresas. 

La "solución" del capital es reforzar 
los enfrentamientos interimperialistas

Aquí y allá, en algunas cuestiones, como por ejemplo las
emisiones de CO2 ,  los estados llegan parcialmente a
algunos acuerdos miserables. Pero la "solución" a la que
realmente les dirige su naturaleza depredadora es la que
estamos viendo en la coyuntura actual:  la lucha mundial
abierta  por  el  control  de  las  fuentes  de  energía,  que
empiezan a ser insuficientes, como parte necesaria de la
lucha por  los  mercados mundiales.  A  costa  de lo  que
sea.

El imperialismo ruso, poseedor de la segunda produc-
ción mundial de petróleo y gas después de EEUU, tiene
también el control, con su semi-colonia Kazajistán, del

23%  de  la  producción  de  uranio.  El  ataque  a  Ucrania
implica,  entre  otras  motivaciones,  el  control  de  su
intrincada red de oleoductos y gasoductos con dirección
al resto de países europeos.

El  imperialismo norteamericano, hegemónico desde la
segunda  guerra  mundial,  ejecuta  sus  intervenciones
directamente o a través de la OTAN u otros organismos,
según le conviene. Forma parte de sus métodos habi-
tuales bombardear y ocupar países (o provocar golpes
de  estado,  o  ahogarlos  hasta  la  desesperación),  a
menudo  para  intentar  hacerse  con  el  control  de  sus
hidrocarburos (Irak, Libia, Irán, Bolivia, Venezuela...). La
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guerra de Rusia contra Ucrania ha sido la gran ocasión
para tomar muchas mejores posiciones en Europa. 

Desde  el  inicio  de  la  guerra,  el  gobierno de  EEUU ha

reforzado enormemente la disciplina de todos los países
europeos a los mandatos de la OTAN, su bloque militar
para Europa. Además, ha conseguido que los gobiernos
Sueco  y  Noruego  soliciten  y  firmen  el  protocolo  de
incorporación urgente a la OTAN. A costa de entregar
los  refugiado kurdos  al  islamista  Erdogan,  a  pesar  de
que hasta hace poco las milicias kurdas eran aliadas de
los  EEUU en la  guerra  de Siria.  Son las  cosas  de "los
daños colaterales". 

La reciente cumbre  de la OTAN en Madrid, la comen-
tamos aparte, pero es importante recalcar que se han
ampliado  hasta  100.000  el  número  de  soldados
norteamericanos en Europa, que Biden ha anunciado el
incremento significativo de sus fuerzas navales y aéreas
en nuestro continente y que ha exigido el compromiso
de  todos  los  países  miembros  de  aumentar  el  gasto
militar hasta un mínimo del 2% del PIB.  Lo que en el
caso  del  Estado  Español  ¡significa  duplicarlo!  Los
gobiernos  europeos,  pondrán  al  servicio  de  EEUU
gratuitamente  unos  contingentes  militares  enormes
para enfrentar - según han acordado sumisamente en la
cumbre  de  Madrid  -  a  la  "enemiga  Rusia",  a  China,
acusada  "de  intentar  subvertir  el  orden  mundial  y
erosionar  a  las  democracias",  y  a  cualquiera  que  se
interponga en el camino de la dominación imperial del
capital yanqui o de sus aliados. 

Gracias a la guerra de Ucrania, en solo cuatro meses, los
EEUU  han  conseguido  de  los  países  del  continente
europeo  lo  que  no  pudieron  conseguir  durante  años
¡convertirlos  oficialmente  en  enemigos  de  China!  del

país  que  ha  crecido  y  expandido  sus
mercados  espectacularmente, al mismo
ritmo  que  los  perdía  el  imperialismo
norteamericano, en clara decadencia. 

Si  las  luchas  de  clases  en  los  grandes
países imperialistas no lo impide - y de
momento  no  lo  está  haciendo  -  está
garantizada  la  escalada  militar  y  el
reforzamiento  de  bloques  alrededor  de
EEUU y  China.  Y  ya  se  verá  qué  ocurre
con  Rusia.  Porque  ni  es  seguro  que  la
burguesía  china  ligue  alegremente  su
destino al de la rusa - tal y como desean
los EEUU - ni China puede ser indiferente
al  destino de un país  aliado con  el  que
comparte  miles  de  km  de  frontera,
sabiendo  que  es  ella,  realmente,  el

principal objetivo económico a derribar por los EEUU.  

Las escaladas militares son la preparación de las guerras
y conducen a las guerras.  Desvían una parte creciente
de  la  producción  nacional  y  del  gasto  público  al
armamento  y  al  ejército,  enriquecen  a  los  oligopolios
armamentísticos  y  endeudan  a  los  estados.  Y,  como
consecuencia de todo ello, multiplican la miseria de las
masas,  que son las que sufren la  inseguridad alimen-
taria,  la  inflación,  el  pago  de  la  deuda  pública...  y  la
tragedia de la guerra misma, cuando habitan el territorio
sobre el que se desata.

El  planeta,  mientras  tanto,  verá  acelerar  la  crisis
climática con la  multiplicación  de las guerras  y  de la
producción  de  armamento,  una  de  las  industrias  más
contaminantes del mundo.  Al mismo tiempo, la crisis
climática reforzará la escalada militar entre los gigantes
imperialistas  en lucha por  el  control  de los  mercados
menguantes, de las fuentes de energía, del agua, de los
alimentos.  Todos los estados reforzarán mucho más su
control  policial  sobre  las  población  en  previsión  de
disturbios inevitables.  El populismo fascista de masas
se desarrollará en todas sus posibles vertientes, impul-
sado  por  el  propio  capital  para  encuadrar
ideológicamente a las masas en los estados policiales y
militares. 
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Entre las burguesías y sus estados, imperará el sálvese
quien pueda, contra los otros. Un círculo vicioso hacia la
barbarie que solo podrá ser detenido si la lucha de los

proletariados de esos países impiden a las burguesías
seguir  el  camino  que  les  traza  -  sí  o  sí  -   el  sistema
productivo basado en el beneficio del capital privado.

La solución de la clase obrera es organizarse para derrocar el 
capitalismo y construir el socialismo mundial

LHay salida, pero exige la acción consciente de las clases
trabajadoras de todos los países contra el poder de la
clase  capitalista  a  nivel  mundial.  Exige  que  los
elementos más avanzados del proletariado se organicen
independientemente de la burguesía, que denuncien el
corsé  colaboracionista de los  viejos  y  nuevos partidos
socialdemócratas y de las burocracias que convierten a
los sindicatos obreros en instrumentos patronales. Que
sean  capaces  de  impulsar  la  transformación  de  las
revueltas  sociales  cada  vez  más  numerosas  y
desesperadas en revolución social, en poder organizado
de  la  población  productora,  en  estados  obreros  que

planifiquen colectiva y solidariamente la producción y la
distribución a nivel planetario. 

Las actuales y futuras explosiones como la de Sri Lanka,
la oleada de huelgas obreras que está desarrollándose
en Europa, EEUU y numerosos países de todo el mundo,
deberían ser el  terreno de la construcción de partidos
revolucionarios  de  masas  organizados  en  una  inter-
nacional con un único objetivo: acabar con el capitalismo
putrefacto, construir el socialismo. 

19 de julio de 2022
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Otoño 2022 en el Estado Español

La inflación devora salarios y 
pensiones

Desde el inicio de la guerra de Rusia contra Ucrania, el
crecimiento de los precios en toda la UE se ha desbo-
cado, afectando especialmente al  Estado Español, que
en agosto ha alcanzado una tasa media de inflación del
10,4%.  Aun así, y de acuerdo con los datos del INE, esa
tasa  tan  alta  esconde  una  realidad  mucho  más
golpeante para las clases trabajadoras: los precios de los
alimentos  han  crecido  el  13,3%,  los  del  transporte  al
15,8%, los de la vivienda el 22,8%. Además, los recibos
mensuales  de  electricidad  y  gas  del  hogar  se  han
incrementado entre el 50,4%  (según el INE) y el 66,6%
(según el cálculo de la OCU). Y esto a pesar de la reduc-
ción de impuestos y de la
llamada  "excepción
ibérica"  de  la  limitación
del precio del gas para la
producción  de  elec-
tricidad. 

Como  tantas  medidas
"estrella" del gobierno de
Pedro Sánchez, al final, la
excepción  ibérica
consiste simplemente en
hacernos  pagar  a  los
consumidores  (más
adelante  y  a  "cómodos
plazos")  la  diferencia
entre  el  precio  limitado
del gas al por mayor y el
del mercado. En palabras
planas esto significa que se respetan religiosamente las
superganancias de la industria  energética,  quién recu-
perará -  poco a  poco,  en los recibos -  todo lo que la
limitación de precios ha impedido que nos cobren en los
últimos  meses.   También  significa  respetar  la  tari-
ficación marginalista escandalosa establecida en toda la
UE1. Eso sí, entre humildes llantos y quejas, sobre todo
de  los  ministros  de  Podemos.  La  OCU  explica  con

claridad  la  estafa  propagandística  de  la  excepción
ibérica, que dicen querer imitar todos nuestros vecinos:

"La  implantación  de  esta  medida  sí  ha
conseguido limitar el precio de la electricidad en
el  mercado  mayorista,  pero  a  un  coste  muy
superior al previsto, por lo que no solo no hay
ahorro visible, sino que la factura finalmente se
ha vuelto a encarecer.  [...]
La medida de establecer un tope al  precio del
gas  tiene  otras  consecuencias  como  que  los
consumidores eléctricos tendrán que asumir su
coste." (OCU.org, agost de 2022)

Hay que señalar que la OCU olvida explicar que también

los  consumidores  del  Estado  Español  pagaremos  el
coste de la limitación del precio de los gas utilizado en la
producción de electricidad para exportación.  Y que esta
exportación  ha  llegado  a  niveles  históricos  en  los
últimos  meses.  Es  decir:   la  excepción  ibérica  del
gobierno  consiste  también  en  que  ¡¡la  población
subvencione la electricidad exportada por las compañías
privadas que disfrutan de beneficios históricos!! 
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A toda esta pérdida de poder adquisitivo general se ha
añadido, el 8 de septiembre, la subida del tipo de interés
del  Banco  Central  Europeo.  Se  calcula  que  esto
incrementará unos 100 € al mes la hipoteca mediana de
las  familias.   Pagar  el  alquiler  o  la  hipoteca,  la  elec-
tricidad y la comida, al mismo tiempo, se ha convertido
en una ecuación imposible para la mayoría de los traba-
jadores  y  pensionistas,  que  caen  masivamente  en  la
pobreza y ven multiplicarse los desahucios.

Las direcciones de las grandes 
centrales sindicales continúan 
aceptando las pérdidas 
salariales

Cada  semana  se  anuncian  beneficios  históricos  para
algún gran sector de gran capital.  Compañías energé-
ticas,  bancos,  grandes  fondos  inmobiliarios,  servicios
turísticos,  etc.  Y  mientras  las  condiciones  de  vida
globales de todas las clases trabajadoras bajan sin cesar,
las  direcciones  de  las  grandes  centrales  sindicales  no
preparan  ninguna  batalla  para  defenderlas.  Muy  al
contrario, las estadísticas muestran que  la media de los
convenios firmados por los sindicatos de enero a julio de
2022 solo ha supuesto un incremento nominal de 2,56%
de los salarios.   Esto implica  una pérdida  de  -  como
mínimo -  8 puntos respecto a la inflación del 2022, sin
contar  la  de los años anteriores.  Mayor  desvergüenza
imposible.  

La  lucha  sindical  elemental  por  la  actualización  auto-
mática de salarios y pensiones, según la subida real del
coste de la vida para las clases trabajadoras, ha desapa-

recido por completo de la visión de las grandes buro-
cracias.  Hace  muchas  décadas  que  las  direcciones
sindicales  están  entregadas  a  la  colaboración  con  el
capital y amorradas al dinero del estado burgués.  Como
consecuencia,  la  clase obrera lucha de manera atomi-
zada  para  defender  los  salarios  y  solo  puntualmente
recupera aquí o allá parte del poder de compra perdido.  

Por esa razón es más que nunca necesario combatir el
colaboracionismo  sindical  y  abrir  la  perspectiva  de
unificar el flujo creciente de huelgas y luchas de asala-
riados  y  pensionistas  bajo  la  reivindicación  de  la
actualización automática de salarios y pensiones. Y, para
impedir  las  maniobras  de  las  burocracias  y  las  falsas
divisiones  entre  trabajadores  no  sindicados  o  de
diferentes  sindicatos,  defender  incansablemente  la
recuperación  de  las  asambleas  generales,  las  coordi-
nadoras de delegados de las asambleas, los comités de
huelga  elegidos  y  revocables  desde  las  asambleas  y
únicos organismos con capacidad negociadora.

La socialdemocracia gobierna 
para el gran capital

También cada semana, los portavoces del gobierno de
colaboración  socialdemócrata  PSOE-PCE-Podemos
suplican amablemente a las energéticas,  los bancos o
las grandes distribuidoras de alimentación que "limiten
sus  beneficios".   Y,  de  cuando  en  cuando,  anuncian
alguna nueva medida "para paliar las dificultades de la
población en estas circunstancias especiales". Pero son
siempre medidas que tienen trampa, porque son a favor
del  capital  o  migajas  temporales  que  no  mejoran  en
absoluto la situación de la población trabajadora. O todo

a la vez.

Uno de los ejemplos más clarificantes de la
política de este gobierno es el Real Decreto-
Ley 14/2022 -  conocido como el de medidas
"de  ahorro  energético"  -  recientemente
aprobado con los votos de los partidos del
gobierno  y  de  Bildu,  PNV  y  ERC.   Este
decreto-ley  incluye  reducciones  durante
solo cuatro meses del precio de los billetes
de transporte público colectivo y una ayuda
adicional única de 400€ para los estudiantes
perceptores  de  becas.  Todo  sin  subir  los
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impuestos de las rentas más altas ni de las sociedades y,
por lo tanto, respetando la actual estructura de ingresos
presupuestarios, cuyo peso recae esencialmente sobre
los asalariados.  

Al  mismo  tiempo,  el  real  decreto-ley  de  medidas  de
ahorro energético abre grandes líneas de subvenciones
para las empresas privadas "más afectadas por el enca-
recimiento  de  la  energía".   Pero,  todavía  más
interesante:   en  su  "Disposición  adicional  segunda.
Aportaciones al  Sector  Eléctrico en  el  presupuesto de
2022", en medio de un galimatías indescifrable, estab-
lece  la  entrega  generosa  al  sector  eléctrico  de  1.360
millones de euros de los impuestos suspendidos de las
facturas (el IVPEE):

Mediante  este  real  decreto-ley  se
autoriza el libramiento de un importe
de 1.360 millones de euros al sistema
eléctrico  para  dar  cumplimiento  a  lo
dispuesto  en  el  Real  Decreto-ley
29/2021 por la reducción de ingresos
que se ha producido por la suspensión
del IVPEE  (Exposición de motivos del
RD-Ley 14/2022).

Pedro Sánchez, que anuncia un posible futuro
impuesto sobre los beneficios extraordinarios
de las eléctricas (y por qué no desde marzo
pasado  o  desde  ya?),  cuela  por  la  puerta  de  atrás  el
regalo  de  estos  millones  del  erario  público  ¡que
financiamos fundamentalmente las clases trabajadoras! 

Recordemos, además, que el mismo gobierno que está
reflexionando  profundamente  si  sube  el  SMI  30  o  40
euros mensuales miserables se ha comprometido entu-
siásticamente  a  duplicar  el  presupuesto  militar  para
desarrollar la escalada militar de la OTAN, con la excusa
de la guerra de Ucrania.

Todo lo acabaremos pagando nosotros los trabajadores
y  trabajadoras.  Las  migajas  temporales  para  evitar  la
explosión  social,  los  beneficios  extraordinarios  de  las
compañías  energéticas,  la  salvación  de  los  negocios
privados  de  los  "sectores  más  afectados  por  la  crisis
energética" (como hemos pagado la salvación de la gran
banca) y la escalada militar.

También  estamos  pagando  y  pagaremos  muy  caro  -
política,  social  y  económicamente  -   la  escrupulosa
protección  que  el  gobierno  (y  sus  aliados  PNV,  Bildu,
ERC, JxCat, etc ) hace de la monarquía  corrupta, de la
iglesia católica, o de los aparatos judiciales, represivos y
militar,  controlados  desde  el  más  profundo  por  las
mismas fuerzas postfranquistas (incluidos la Opus Dei y
los Legionarios de Cristo) que dominan el PP y Vox.   Y
esto a pesar de la enorme cantidad de pruebas filtradas
por  el  comisario  Villarejo,  que  demuestran  que  su
empresa controlaba la cúpula del poder policial y judicial
y coordinaba  todo tipo de tareas criminales, como por
ejemplo espiar y falsear pruebas contra políticos inde-
pendentistas catalanes o de Podemos, sin olvidar  los
trabajos  "particulares"  para  numerosas  empresas  del
IBEX. ¡¡¡Ni siquiera los casos del espionaje con Pegasus

han merecido una somera depuración del Ministerio de
Interior!!!

No,  ni  el  aparato  judicial  y  represivo  se  depura  ni  las
leyes represivas se derogan. Y no por eso los partidos de
la derecha española se vuelven menos caníbales en su
desesperación para controlar de nuevo directamente el
gobierno.  A cambio, unos y otros llevan cuatro años de
espectáculo  mediático  impresentable  en  relación  a  la
renovación del Consejo General del Poder Judicial,  del
Tribunal Constitucional y el de Cuentas, con su reparto
partidista  de  puestos.  En  esta  cuestión,  acabe  como
acabe el folletín, si algo ya ha quedado claro es que no
ha existido nunca ni existirá la supuesta "independencia
judicial".  Tan claro como que el PSOE y Podemos han
preferido  entrar  en  las  luchas  por  el  reparto  de  su
control  antes  que  denunciar  y  liquidar  un  monstruo
dedicado en cuerpo y alma a facilitar la corrupción del
PP y de todos los negocios ligados a ellos (que parece
que  son  todos  los  que  pasaban  por  la  ventanilla  del
tesorero).  
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Los gobiernos de la UE aplican 
políticas económicas gemelas 

Todas las medidas económicas españolas se repiten en
la mayoría del países de la UE independientemente del
"color"  de su  gobierno.  Son gobiernos burgueses que
actualmente colaboran entre ellos para salvar al capital
en una situación históricamente muy crítica:  la combi-
nación  de  la  crisis  medioambiental,  el  final  de  la
pandemia COVID,  más la inflación, la crisis alimentaria y
la crisis energética agravadas como consecuencia de las
sanciones contra Rusia, en un muy peligroso juego de
enfrentamientos interimperialistas. 

Los gobiernos de Olaf Scholz en Alemania, Emmanuel
Macron en Francia, Mark Rutte en los Países Bajos, etc.,
con  algunas  semanas  de  diferencia  y  centralizados
desde la Comisión Europea, aplican en sus territorios las
mismas  políticas  encaminadas  a  dar  apoyo  estatal  al
gran  capital,  desarrollar  una  escalada  militar  tras  los
EEUU  y  adormecer  a  las  masas  trabajadoras  con
pequeñas medidas económicas.  Pero la inflación  no se
para y las crisis alimentarias y energética se agudizan.
Prácticamente todas las medidas que se implementan
(como por ejemplo el uso del carbón, las subvenciones a
los sectores del transporte dependientes del petróleo, el

reforzamiento de la industria turística o la multiplicación
de  la  producción  de  armamento)  aceleran  la  crisis
medioambiental de todo el planeta.

La salida está solo en manos 
de la clase obrera, rompiendo 
con todo el pasado

No  será  de  estos  gobiernos  que  encontraremos  una
salida  positiva  en  la  situación  actual.  Defienden  una
clase con intereses totalmente contradictorios a los de
la humanidad y nos arrastran al desastre. 

Tampoco la encontraremos en las otras nuevas o viejas
formaciones de lenguaje más gesticulante y "rojo", pero
igual de socialdemócratas y adaptadas al mundo capi-
talista  que  el  PSOE,  como  Podemos,  Bildu  o  la  CUP.
Menos todavía en montajes de marketing político como
el que se está creando alrededor de la ministra Yolanda
Díaz (PCE), sin ningún programa más allá de que ella sea
la lideresa  y de que "toda la izquierda" colabore (como
ella)  con  el  sostenimiento  del  gobierno  burgués  y  de
todo el poder del capital. A cambio de limosnas y conce-
siones  a  tal  o  cual  sector  o  lobby  social  (mujeres,
transexuales)  que  podrán  ser  revertidas  si  en  las

siguientes  elecciones  gana  otra  vez  la
caverna.

La  solución  no  está  en  "la  izquierda",
concepto ajeno a las clases sociales que
dominan  la  lucha  social  y  que  incluye
todo  tipo  de  organizaciones  que  viven
ligadas (política y económicamente) a la
sociedad capitalista descompuesta. 

La única salida podrá venir de la clase de
los  productores,  que  no  necesita  para
nada  las  clases  parasitarias.  Pero
requerirá que se organice internacional-
mente  para  cambiarlo  todo  de  arriba
abajo, para la revolución socialista.
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Masacre en la valla fronteriza  de
Melilla:

37 crímenes de estado y 
un gobierno que felicita a

los cuerpos de seguridad
28-06-2022

La madrugada del 24 de junio, durante un intento
multitudinario y desesperado de saltar la valla de
Melilla,  han  resultado  muertas  37  personas,
además de 76 heridas, 13 de extrema gravedad.

Testigos  personales  de  todo  tipo  y  numerosos
videos  documentan  que  esto  ha  ocurrido  entre
cargas de gendarmes marroquíes y de la policía y
Guardia  Civil  españolas.  Incluso  se  ha  podido
visionar como las fuerzas de  represión españolas
dejaron  traspasar  la  frontera  a  las  marroquíes
para  golpear  y  devolver  "en  caliente"   a  los
migrantes totalmente inermes.

Ante las decenas de cuerpos amontonados y sin
vida  de  personas  que  solo  buscaban  traspasar  una
frontera  para  encontrar  esperanzas  de  trabajo,  el
cinismo  extremo  de  las  declaraciones  de  Pedro
Sánchez, presidente de un gobierno PSOE-Podemos-
PCE :

“Vean las imágenes, en las que la gendarmería
se ha empeñado a fondo para intentar evitar el
asalto  violento.  Es  importante  reconocer  el
extraordinario trabajo de las Fuerzas Armadas
y cuerpos de seguridad en Melilla y Ceuta, y la
lucha contra migración irregular en general, y
también por  parte del  Gobierno marroquí  en
coordinación  con  nosotros  para  tratar  de
frenar un asalto violento, que ha estado bien
organizado, perpetrado, y bien resuelto por los

dos cuerpos de seguridad”. (eldiario.es,  24 de
junio de 2022)

Se trata de toda una confesión de responsabilidad de un
crimen  masivo  que  involucra  a  los  dos  estados.  Un
crimen,  éste  sí,  muy  organizado  y  perpetrado  a
instancias del Estado Español.  Y esto solo tres meses
después de que el gobierno reconociera como legítima
la colonización marroquí ("soberanía" es el eufemismo
utilizado) del Sáhara Occidental.  La traición definitiva al
pueblo  saharahui,  que  malvive  mayoritariamente  en
campos  de  refugiados  en  la  hamada  argelina.  Pero
también una toma de posición clara contra Argelia, que
nos está costando la reducción y encarecimiento inusi-
tados del  gas  comprado a  este  país.  Precisamente en
medio  de  una  histórica  crisis  energética  mundial,
fundamentalmente provocada a través de la OTAN por
los  Estados  Unidos,  que  están  extrayendo  enormes
beneficios  políticos  y  económicos  de  la  guerra  de
Ucrania. 
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Las  mesuradas  y  llorosas  críticas  de  los  socios
"izquierdistas"  del  gobierno,  que  piden  piadosamente
una "investigación" de los hechos, no ponen en cuestión
la fuente de la que brota este crimen y los centenares
de muertos ahogados cada año en las costas del Medi-
terráneo  y  de  las  Islas  Canarias:  la  política  de
criminalización de la  migración ilegal,  la  militarización
de  las  fronteras,  la  sobre-explotación,  el  acoso  y  el
racismo contra los migrantes pobres, incluso los lega-
lizados. 

La asimilación, sin problemas mayores, de 125.000 refu-
giados ucranianos en menos de 4 meses demuestra que
todos los argumentos económicos o sociales contra el
resto de migrantes y refugiados son solo una cortina de
humo para esconder la voluntad de mantener un ancha
capa permanente de trabajadores y trabajadoras parias y
sin  derechos.  Aunque  son  imprescindibles  para  el
"buen" funcionamiento de la economía capitalista.

Este crimen muestra que la situación no permite más
pasividad.  Todas  las  organizaciones  del  movimiento
obrero  (políticas,  sindicales,  sociales,  culturales,  etc)
tienen que denunciarla y unir  fuerzas para luchar:

Por la apertura de fronteras para todos los estudiantes,
trabajadores y trabajadoras

Trato igual para todos los refugiados

Por la derogación inmediata de la Ley de Extranjería

Por el cierre inmediato de todos los CIE’s

Por la igualdad de derechos sociales, laborales, civiles y
políticos  para  todos  los  trabajadores  y  trabajadoras,
migrantes o no migrantes.

¡De la tierra o extranjera, una sola clase obrera!
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La crisis alimentaria mundial

COREP, 27 de julio de 2022

El  capitalismo,  sumido  en  crisis  globales  combinadas,
está conduciendo sistemáticamente a la humanidad y a
su  entorno  hacia  la  destrucción.  De  las  dificultades
alimentarias crónicas estamos pasando a una verdadera
crisis alimentaria mundial.

La  guerra  tiene  un  impacto  global  que
amenaza  con  devastar  las  economías  de  los
países  en  desarrollo.  (António  Guterres,  ONU
Info, 13 de abril de 2022)

A pesar del desarrollo de la ciencia y la tecnología, de los
rendimientos agrícolas y de los medios de transporte,
las hambrunas no son un arcaísmo. Por el contrario, hoy
la desnutrición y la escasez de alimentos afectan incluso
a los trabajadores de las metrópolis imperialistas. Según
el  Informe
sobre la  Crisis
Alimentaria
Mundial,  en
2021,  193
millones  de
personas
padecían
hambre.  El
capitalismo,
que  se  ha
organizado  en
forma  de
Estados nacio-
nales, no tiene
la capacidad de hacer  frente a esta crisis  mediante la
coordinación  de  los  Estados  o  a  través  de  organi-
zaciones como la Organización de las Naciones Unidas
(ONU).

Con ello se impone una conclusión: la supervivencia del
capitalismo  es  peligrosa  para  la  humanidad  y  para
muchas  otras  especies.  Otro  resultado  es  que  los
motines de hambre se generalizarán.

Si al analizar una situación concreta hacemos como si el
capitalismo  no  existiera,  si  evitamos  deliberadamente
llamarlo  por  su  nombre,  si  abordamos  el  problema
desde la perspectiva que éste impone, si nos hacemos la
ilusión de que el problema puede resolverse en el marco
del capitalismo, mediante sus instituciones, o que, como
mínimo,  podría  reducirse  a  un  nivel  razonable,  no
tendremos otro papel que el de enmascarar el papel del
capitalismo. 

Este sistema sigue produciendo riqueza, pero a costa de
crecientes  contradicciones.  Las  crisis  económicas,  la
pobreza,  la  degradación  ecológica,  las  guerras,  se
multiplican y la humanidad se enfrenta a una crisis de
civilización,  a  un  riesgo  para  su  supervivencia.  Todas
estas catástrofes no son la descripción de una distopía,

son la realidad
contempo-
ránea.  Y  la
crisis  alimen-
taria  es  una
prueba de ello.

La  burguesía
de  la  mayoría
de  los  países
imperialistas
afirma  que  la
única razón es
la  invasión
rusa  de

Ucrania. Así, hacen recaer toda la responsabilidad en el
estado ruso. La invasión rusa de un país exportador de
cereales  ha  agravado  los  problemas  alimentarios  del
mundo.  Sin  embargo,  la  guerra  sólo ha precipitado la
crisis alimentaria. Los expertos en clima, los científicos
agrícolas y las organizaciones globales de la burguesía
esperaban  una  crisis  alimentaria  mundial  en  torno  a
2030. Y la razón fundamental  era el  mercado agroali-
mentario  capitalista,  el  deterioro  ecológico  y  la  crisis
climática.
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Con la invasión rusa de Ucrania, el mundo ha entrado en
una  crisis  alimentaria  global.  En  todo  el  mundo  los
precios de los alimentos suben a niveles récord, la vida
de los trabajadores de muchos países se convierte en un
infierno por la hiperinflación y se enfrentan a problemas
vitales  como  la  incapacidad  de  alimentarse  de  forma
sana y suficiente, el aumento del desempleo, los fenó-
menos meteorológicos extremos, la subida del nivel del
mar... 

Es verdad que Rusia y Ucrania son un verdadero granero
mundial.  Antes de la  guerra,  el  mundo producía entre
780  y  800  millones  de  toneladas  de  trigo  al  año.  En
2020-2021, Ucrania exportó 17 millones de toneladas de
trigo (de los 190 millones de toneladas exportadas en
todo el mundo) y 24 millones de toneladas de maíz (de
los 298 millones). Más de 50 países cubren al menos el
30% de sus necesidades de trigo con Rusia o Ucrania.
Desde el 24 de febrero, Rusia bloquea los puertos ucra-
nianos del Mar Negro; por su parte, Ucrania ha colocado
minas en el Mar Negro para proteger su costa. Entre 20
y  25  millones  de  toneladas  de  grano  (trigo,  maíz)  y
semillas oleaginosas (girasol) cosechadas en 2021 están
bloqueadas en sus silos. Las exportaciones se realizan
ahora  sólo  por  vía  terrestre,  lo  que  las  encarece.  En
represalia  contra  Rusia,  Estados  Unidos,  la  Unión
Europea  y  sus  aliados  están  aplicando  un  embargo
económico, que está provocando que las exportaciones
de  productos  básicos  de  Rusia  alcancen  un  mínimo
histórico. 

Las  exportaciones  marítimas  de  trigo  desde  Ucrania
pueden reanudarse gracias al acuerdo firmado con Rusia
el 22 de julio, bajo los auspicios de Turquía y la ONU.
Pero  las  primas  del  seguro  de  transporte,  aunque  se
aplique  el  acuerdo,  aumentarán  el  precio  de  venta.
Además,  la  guerra  seguirá  afectando  a  la  agricultura
ucraniana: se espera que las cosechas se reduzcan como
mínimo un 30%. 

Por otra parte, el segundo productor mundial de trigo,
India, sufre una sequía añadida a los meses más calu-
rosos de los últimos 121 años y, para paliar el riesgo de
hambruna, el estad ha prohibido la exportación de trigo
y otros productos alimentarios. 

Con  la  recuperación  económica  mundial  de  2021  y  la
guerra  de  Ucrania,  los  precios  del  petróleo  y  del  gas
también experimentan subidas récord, lo que se traduce
en un aumento de los precios de los fertilizantes y del

combustible  para la  maquinaria agrícola.  Debido a los
elevados  precios  de  la  energía  y  la  producción  de
alimentos, Egipto prohibió en marzo la exportación de
productos básicos como trigo, harina, judías y lentejas.
Indonesia, que representa el 60% de las exportaciones
mundiales  de aceite  de palma,  ha prohibido todas las
exportaciones agrícolas y alimentarias. 

La política de China se resume en las palabras de su jefe
de Estado, Xi Jinping, que dice en cada oportunidad que
el  pueblo  chino  debe  tener  su  cuenco  de  arroz
firmemente en sus manos. En consecuencia, el estado
ha limitado las exportaciones de alimentos y cereales. 

El  mercado internacional de cereales es opaco porque
está controlado por un oligopolio de unas pocas grandes
empresas  capitalistas.  La  crisis  alimentaria  es  una
oportunidad para ellos, al igual que la subida del precio
del  petróleo  y  del  gas  es  una  oportunidad  para  las
compañías  petroleras.  La  especulación  amplifica  las
fluctuaciones del mercado mundial. Desde el comienzo
de la guerra, el precio del trigo ha subido un 45%. 

Podemos enumerar  los  resultados de todo esto de la
siguiente manera:

• El desarrollo físico e intelectual de decenas de millones
de niños quedará limitado por la desnutrición.

• Surgirán enfermedades producto de la mala alimen-
tación  de  cientos  de  millones  de  personas  con  el
consiguiente  riesgo  de  una  nueva  crisis  sanitaria
mundial.

• La muerte de millones de personas por hambre.

• La formación de nuevas oleadas masivas de refugiados
en  países  con  riesgo  de  hambruna,  especialmente  en
África, y aparición de nuevas y más crueles políticas de
los  Estados  europeos,  Estados  Unidos,  Canadá,
Australia,  China  y  Japón  para  tratar  de  evitar  estas
avalanchas de migración.

•  El  aumento  del  proteccionismo,  que  hará  que  la
situación alimentaria mundial empeore y endurezca las
rivalidades entre las potencias imperialistas.

• La aparición de revueltas populares que pueden hacer
tambalear  el  capitalismo  ante  la  crisis  alimentaria  (el
primer caso es Sri Lanka).



14 Kreta Cirklo nº 11 Otoño 2022

La suma de las crisis combinadas por las que atraviesa el
capitalismo, y el hecho de que estas crisis se repitan y
agraven, la realidad de un sistema que se descompone,
los resultados del fracaso en todos los ámbitos de las
políticas  neoliberales  o  keynesianas,  son  la  expresión
más clara de que el capitalismo ha fracasado. La razón
principal detrás de la crisis ecológica y la crisis alimen-
taria  relacionada,  detrás  de  la  guerra  en  Ucrania  y
Yemen,  es  que  la  tendencia  a  la  socialización  de  las
fuerzas  productivas  choca  cada  vez  más  con  las
relaciones de producción capitalistas, con la búsqueda
de beneficios.

El  capital  ahora  desbarata  todas  las  actividades  que
solían escapar de él. Sustituye al artesano por la indus-
tria, al usurero por el banco, al pequeño comerciante por
el  supermercado  y  al  pequeño  agricultor  por  la
agricultura  capitalista.  La  consecuencia  inevitable  ha
sido la migración masiva del campo a las ciudades. Los
espacios  que  dejan  vacíos  los  campesinos  inde-
pendientes  dan  paso  a  verdaderas  empresas
capitalistas.  Muchos  de  los  campesinos  trabajadores
que  sobreviven
están  endeudados
con  los  bancos,
obligados  a
comprar  semillas
de  un  solo  uso,  a
abusar  de  los
insumos  (abonos,
productos  fitosani-
tarios, pesticidas), a
producir  para  la
exportación...  A
menudo  sus
cultivos  y  su
ganado  son
víctimas  de  la
sequía o de la sali-
nización  de  la
tierra. En los países
tropicales, los capi-
talistas  agrícolas,
con  la  complicidad
de su estado burgués, destruyen la selva para el mono-
cultivo  o  la  ganadería  extensiva  para  exportar  a  los
países dominantes. En todas partes la agricultura capi-
talista contamina el suelo y la naturaleza.

Los grupos capitalistas de la energía, ya sean públicos o
privados,  han  favorecido  durante  mucho  tiempo  los
motores  térmicos.  Siguen  extrayendo  carbón  a  gran
escala (a costa de la vida de miles de trabajadores cada
año por accidentes y enfermedades laborales), que es la
forma de energía que más gases de efecto invernadero
genera.  Los dirigentes de los países capitalistas,  debi-
damente  advertidos  por  los  científicos  de  la  marcha
hacia la catástrofe climática, multiplican las cumbres y
las promesas, pero en realidad las emisiones de gases
de efecto invernadero siguen creciendo.

Las  actividades  del  capitalismo  han  colocado  literal-
mente explosivos bajo el ecosistema. Esto ha provocado
una crisis ecológica que está llegando a un punto en el
que  se  vislumbra  el  fin  del  planeta.  Por  ejemplo,  la
sequía se está extendiendo por toda Europa, poniendo
en entredicho las actividades agrícolas de cultivo o de
cría en muchas regiones que antes se salvaban. Así, toda
la llanura del Po en Italia se ha visto gravemente afec-
tada. El trasfondo de la crisis alimentaria que estamos
viviendo son los límites de la agricultura capitalista, el

calentamiento global y las
rivalidades  imperialistas
para  repartirse el mundo.

Las  conquistas  sociales
que  la  clase  obrera  pudo
alcanzar en algunos países
se  han  vuelto  insoporta-
bles  para  la  burguesía
desde  el  regreso  de  las
crisis  económicas
mundiales  (1973-1974).  El
Estado  burgués  restringe
con  frecuencia  las
libertades  democráticas
para sofocar la resistencia
del  proletariado,  de  los
campesinos pobres, de los
jóvenes  en  formación,  de
los trabajadores del sector
informal.  Refuerza  el
espionaje,  la  represión

policial,  el  ejército.  Los  nuevos  partidos  o  los  viejos
partidos  de  la  burguesía  recurren  al  clericalismo,  al
chovinismo, al racismo. Reaparecen las bandas fascistas,
desde los Proud Boys hasta el Estado Islámico.
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Las olas de revuelta contra la explotación y la opresión
nunca  han  cesado.  A  ellas  se  unen  cada  vez  más  las
luchas por la defensa del medio ambiente. Sin embargo,
debido a la ausencia de una dirección proletaria revolu-
cionaria, estas revueltas llevan al poder a coaliciones de
tipo frente popular (entre los partidos obreros tradicio-
nales y los partidos burgueses) o conducen a regímenes
aún más reaccionarios. Ambos paliativos permiten que
el capitalismo continúe. 

El deber de los núcleos comunistas internacionalistas es
agruparse, vincularse con las masas (especialmente en
los sindicatos),  empujar hacia la  autoorganización y  la
autodefensa para  resucitar la  alternativa de la  revolu-
ción socialista mundial.  Dirigir estas revueltas hacia la
destrucción del capitalismo por medio de un programa
de transición, centrarse en la construcción del partido de
la revolución mundial como el medio para lograrlo.

•  Indexación  de  salarios,  pensiones  y  prestaciones
sociales a la inflación.

•  ¡Prohibición  del  despilfarro  capitalista  de  energía  y
agua!

•  ¡Expropiación  de  todo  el  sector  energético  y  del
comercio de cereales bajo control obrero!

• ¡Expropiación de las empresas capitalistas agrarias y su
sustitución por cooperativas! 

• No a las patentes en los sectores alimentario y agrícola

• ¡Socialización de los recursos hídricos bajo el control
de las organizaciones obreras y del campesinado pobre!

• Prioridad para las energías renovables Por una tran-
sición basada en la investigación científica y el dominio
de los ciclos energéticos de las distintas fuentes dispo-
nibles,  para  garantizar  la  reducción  drástica  de  las
emisiones de gases de efecto invernadero

• Planificación global  de la  producción de energía  por
parte de los trabajadores

• Planificación democrática de la producción y la distri-
bución.

• ¡Gobierno de los trabajadores!

• ¡Revolución socialista mundial!
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¡Fuera de Ucrania el imperialismo
ruso!

COREP/PCL/CPR-OTI 19 de junio de 2022

Desde el 24 de febrero, se libra en Ucrania una guerra
que está provocando la huida de millones de refugiados
y decenas de miles de muertos y heridos, tanto civiles
como  militares.  El  ejército  ruso  no  logró  tomar  la
capital.  Ahora  intenta  apoderarse  de  todo  el  Donbass
bombardeando,  una  a  una,  las  ciudades  que  resisten,
como  hizo  en  Chechenia  y  en  Siria.  Esta  guerra  en
Europa, al igual que la emprendida en Yemen por Arabia
Saudí con el acuerdo
de  las  potencias
occidentales,
recuerda a los prole-
tarios  de  todo  el
mundo  que  el  capi-
talismo,  habiendo
alcanzado  la  fase
imperialista,
engendra  inevitab-
lemente  guerras  y
destrucción  en  la
incesante  lucha  por
el reparto y redistri-
bución  del  mundo
entre  los  estados
más poderosos.

Ucrania es una cues-
tión importante entre los imperialismos occidentales y
ruso. En 2014, Ucrania solicitó el ingreso en la UE y en la
OTAN, en detrimento de sus anteriores relaciones con
Rusia. Pero el gobierno ruso, con la anexión de Crimea y
el control de parte del Donbás, ya había demostrado que
esta situación le parecía insoportable.

La prioridad otorgada por el estado norteamericano a la
lucha contra el capitalismo chino en ascenso, su retirada
parcial  de Europa y  Asia Occidental  y  su desordenada
retirada de Afganistán, le han parecido al gobierno ruso
circunstancias que ofrecían la oportunidad de aflojar el

dominio  económico  y  militar  del  imperialismo  occi-
dental.  Tras  dejar  éstos  claro  que  no  intervendrían
militarmente, Putin lanzó sus tropas con el objetivo de
anexionar Ucrania por completo o instalar un gobierno
títere  a  su  entera  disposición.  El  21  de  febrero,  Putin
declaraba: Ucrania no es una nación, sino una invención
de  Lenin  y  los  bolcheviques.  Stalin  trató  de  poner
remedio a este "loco invento", pero no lo consiguió. 

Los  comunistas
internacionalistas
están  decidi-
damente  del  lado
del  país  dominado
contra  la  agresión
de  una  potencia
imperialista,  como
siempre
defendieron  Lenin
y  Trotsky.  El
refuerzo  de  la
presión  de  la
OTAN sobre  Rusia
mediante  el
desarrollo  de  sus
bases  militares  es
indiscutible,  pero

las  rivalidades  interimperialistas  no  justifican  en
absoluto que se ponga en cuestión la propia existencia
de Ucrania. Y la tarea del proletariado ucraniano, como
la del proletariado mundial, consiste en defender, sobre
la base de la independencia de clase, este derecho a la
independencia, luchando al mismo tiempo por la revolu-
ción socialista en Ucrania, por el internacionalismo y por
la  federación  de  los  Estados  Unidos  Socialistas  de
Europa.
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El  gobierno  ucraniano  es  un  gobierno  burgués  noto-
riamente corrupto,  el  ejército ucraniano es un ejército
burgués que ha integrado batallones fascistas, pero los
comunistas  internacionalistas  defienden incondicional-
mente a Ucrania contra la agresión imperialista rusa, al
igual que defendieron a Irak o a Serbia en manos de los
nacionalistas  burgueses  contra  las  agresiones  de  la
coalición de imperialismos dirigida por  EEUU. Al  igual
que  apoyaron  al  pueblo  árabe  de  Palestina  contra  la

colonización sionista a pesar del carácter burgués de la
dirección  del  movimiento  nacional  palestino  (Fatah,
Hamás). Al igual que condenan la guerra emprendida en
Yemen por la Arabia monárquica y antisemita aliada del
imperialismo "democrático". No más hoy que ayer, este
apoyo  a  la  víctima  de  la  opresión  nacional  no  es  lo
mismo que el  apoyo a su régimen,  a  su gobierno o a
Zelensky.

Por una perspectiva revolucionaria en defensa de Ucrania

El estado ruso justifica su agresión con el pretexto del
"genocidio" de la minoría rusófona que vive en Ucrania,
especialmente en el Donbás. En realidad, los derechos y
libertades  de  las  minorías  son  utilizados  por  los
diferentes  imperialismos  según  les   interesa.  Desde
2014, el gobierno ucraniano persigue a la minoría "rusa"
y  está  trabaja  para  reforzar  sus  vínculos  con  los
imperialismos  europeos  y  norteamericano.  Y  el
imperialismo ruso, por su parte, utiliza la excusa de la
opresión nacional desde 2014 para anexionarse Crimea,
por  un  lado,  y  para  impulsar  la  secesión,  incluso
mediante un apoyo militar masivo,  de las regiones de
Donetsk y Lugansk en el Donbás, donde no se respetan
los derechos de las minorías "ucraniana" y tártara.

Con Lenin, apoyamos el respeto al multilingüismo y la
igualdad de derechos de todas las minorías nacionales,
incluido  el  derecho  a  la  autonomía o  a  la  separación.
Pero en ningún caso este recordatorio de los derechos
intangibles  de  las  minorías  puede  llevar  a  la
complacencia con la invasión imperialista rusa.

Los  comunistas  internacionalistas  están  a  favor  de  la
derrota del imperialismo ruso en Ucrania. Ucrania tiene
derecho a obtener armas para defenderse, aunque los
imperialismos norteamericano y europeo que las sumi-
nistran  persigan  sus  propios  objetivos,  que  son  como
mínimo  mantener  a  Ucrania  bajo  su  influencia.  La
derrota  de  Ucrania  significaría  el  aplastamiento  del
proletariado  ucraniano,  el  fortalecimiento  del

imperialismo ruso y la dictadura de Putin sobre el prole-
tariado  ruso.  Por  el  contrario,  la  derrota  del
imperialismo ruso allanaría el  camino para el  levanta-
miento  del  proletariado  ruso,  permitiendo  al  mismo
tiempo que el proletariado ucraniano se organice y luche
por sí mismo. Esta es nuestra perspectiva.

Los  imperialismos  norteamericano  y  europeo  han
desencadenado  salvas  de  sanciones  contra  Rusia,  sin
llegar  a  privarse de los suministros  de gas y  petróleo
que siguen siendo indispensables para los países euro-
peos.  Hacen  mucho  ruido  con  la  congelación  de  los
activos  de  los  oligarcas  rusos,  pero  por  un  lado  esta
congelación  no  es  la  expropiación  por  el  proletariado
ruso, y por otro lado es bastante fácil de eludir gracias a
los  variados  paraísos  fiscales  amigos  de  las  grandes
fortunas. Por otro lado, las sanciones económicas, como
el  embargo  a  determinadas  importaciones  y
exportaciones rusas, afectan sobre todo a la población
rusa, provocando, por ejemplo, el desempleo de miles
de  trabajadores  en  las  fábricas  de  automóviles.  Y
amenazan también a los trabajadores del mundo entero.

Por su parte, los gobiernos occidentales aprovechan la
situación  para  aumentar  su  presupuesto  militar  y
reforzar las bases militares de la OTAN en torno a Rusia:
Estados  Unidos  ha  enviado  20.000  soldados  más  a
Europa, el imperialismo francés envía contingentes de
tropas a Rumanía, etc.
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La continuación del imperialismo es una lacra para la 
humanidad

La  guerra  en  Ucrania  es  un  punto  de  inflexión  en  la
situación mundial. Enfrenta al imperialismo ruso, que ha
buscado  el  apoyo  del  chino,  con  los  imperialismos
norteamericano  y  europeos  más  importantes.  Estos
últimos se cuidan mucho de no cruzar la fina línea que
los  mantiene  fuera  de  una  participación  directa  en  el
conflicto,  pero  esta  guerra  puede  convertirse  en  una
guerra  entre  potencias.  El  estancamiento  del  ejército
ruso en Ucrania, intolerable para Putin, puede llevar a
una  escalada  militar  y  precipitar  una  guerra
interimperialista.

La invasión ha aumentado el número ya considerable de
personas desplazadas en el mundo, más de 90 millones.
La  guerra  en  Ucrania  ya  está  teniendo  consecuencias
económicas dramáticas en muchos de los países domi-
nados,  pero  también  para  los  proletarios  y  todas  las
capas  empobrecidas  de  los  países  desarrollados.  La
interrupción del suministro de cereales procedentes de
Ucrania y Rusia, pero también de fertilizantes, diversos
minerales como el níquel, etc., hace que los precios se
disparen, alimentados por la especulación. Así, el pan se
está  agotando  o  se  está  volviendo  inasequible  en
muchos países de Asia occidental o el norte de África. El
precio del gas y del petróleo, de los que Rusia es uno de
los  principales  exportadores,  sigue  disparándose.  La

inflación  se  acelera,  alcanzando  el  8,5%  en  Estados
Unidos, casi el 10% en España, más del 61% en Turquía,
más del 55% en Argentina y, al parecer, más del 20% en
Argelia. El resultado es que los salarios, las pensiones,
las prestaciones y las ayudas, cuando existen, pierden su
capacidad de compra. Varios bancos centrales ya están
subiendo  los  tipos  de  interés  de  sus  préstamos  a  los
bancos, el crecimiento se está ralentizando y los indicios
de una posible nueva crisis  capitalista mundial  van en
aumento.

Esto  refuerza  las  contradicciones  entre  los  estados
imperialistas y entre las potencias regionales. La carga
del  militarismo  pesa  cada  vez  más  sobre  los  traba-
jadores por el aumento generalizado del gasto militar.
La clase capitalista, al mismo tiempo que arrastra inexo-
rablemente  al  planeta  a  una  catástrofe  ecológica  y
climática,  pretende  siempre  salvaguardar  su  tasa  de
ganancia pasando la  factura  de la  guerra  a  los  traba-
jadores y a las poblaciones de los países dominados, lo
mismo que hace con la factura de sus crisis. La discrimi-
nación  religiosa,  la  xenofobia,  el  racismo,  las
persecuciones contra los refugiados y los migrantes son
utilizadas  abiertamente  por  los  gobiernos  burgueses
que  refuerzan  la  policía  y  el  ejército,  reducen  las
libertades y criminalizan la protesta social.

Por una internacional obrera revolucionaria

Los burócratas sindicales ucranianos de la FPU y  de la
KVPU apoyan a Zelinsky del mismo modo que el Partido
"Comunista" de la Federación Rusa KPRF apoya a Putin.
En otros lugares, el alineamiento de los principales diri-
gentes  sindicales  y  de  los  partidos  reformistas  (SPD,
Partido del Trabajo, PS, PCF, PSOE, DSA...) con la OTAN
y  el  apoyo  directo  o  indirecto  de  otros  partidos
reformistas  (Partido  dos  Trabalhadores,  diversos
partidos "comunistas"...) al imperialismo ruso, dejan a la
clase obrera mundial paralizada, sin ninguna perspectiva
propia contra la guerra en Ucrania. Todos la limitan al
apoyo a su propio imperialismo o a la simple solidaridad
con las víctimas de la guerra. 

Sin embargo,  la  movilización del  proletariado mundial
podría poner fin a la guerra, podría facilitar el camino al
proletariado ruso. En Rusia, las manifestaciones contra
la  guerra  han  sido  reprimidas  con  violencia,  pero  los
jóvenes han atacado las  oficinas  de reclutamiento del
ejército. En Ucrania, el chovinista Zelensky ha prohibido
los  partidos  de  la  oposición,  el  parlamento  ha
suspendido las leyes que protegen a los trabajadores y
ha prohibido las huelgas. Un partido obrero revolucio-
nario  ucraniano se dirigiría  a  los soldados del  ejército
ruso para  volverlos  en contra de su gobierno y  de su
estado.
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Contra  esta  colaboración  de  clase  de  las  burocracias
obreras  corruptas,  los  comunistas  internacionalistas
exigen  que  las  direcciones  sindicales  y  los  partidos
reformistas rompan con la burguesía.  Para derrotar al
imperialismo  y  sus  guerras,  los  trabajadores  deben
exigir  el  frente único de sus  organizaciones de masas
alrededor de las consignas:

¡Fuera de Ucrania el imperialismo ruso! 

Ningún apoyo a la OTAN ni a
ningún  imperialismo  europeo
o norteamericano. 

¡Retirada  de  las  tropas
imperialistas  occidentales  de
Europa Central! 

¡Retirada  de  las  tropas
norteamericanas  de  toda
Europa! 

¡Disolución de la OTAN! ¡Abajo
las sanciones económicas que
golpean antes  que a  nadie al
proletariado ruso! 

¡Por  la  revolución  socialista
tanto  en  Ucrania  como  en
Rusia!

¡Por  los  Estados  Unidos
Socialistas de Europa, desde Lisboa a Vladivostok!

Los trabajadores del mundo necesitan una internacional
obrera revolucionaria que los libere de las garras de los
dirigentes  de  los  partidos  reformistas  y  de  los  buró-
cratas  sindicales,  que  siembran  el  veneno  de  las
ilusiones parlamentarias, del chovinismo y del compro-
miso con su burguesía o el imperialismo.

¡Actualización automática de los salarios con la inflación!

¡Control  de  los  trabajadores  sobre  la  actividad  de  los
servicios y empresas esenciales y sobre el cierre de las
que no lo son! 

¡Expropiación de los grandes grupos capitalistas! 

¡Plan  de  producción  decidido  por  el  pueblo  para
satisfacer  las  necesidades
sociales,  preservando  el  medio
ambiente y el futuro de la huma-
nidad! 

¡Gobierno  obrero  basado  en  los
consejos  obreros,  la  destrucción
del Estado burgués y la disolución
del  ejército  profesional,  de  los
cuerpos de represión policial y de
las  bandas  fascistas  por  los
obreros  en  armas!  ¡Plan  de
producción decidido por el pueblo
para  satisfacer  las  necesidades
sociales,  preservando  el  medio
ambiente y el futuro de la huma-
nidad! 

¡Por  una  federación  socialista
mundial!

18 de junio  de 2022

Colectivo  Revolución  Permanente  -  CoReP   (Austria,
Estado Español, Francia, Turquía) 

Comité  Provisional  para  la  Reconstitución  de  la
Oposición Trotskista Internacional

Partito Comunista dei Lavoratori (Italia)
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No al acuerdo criminal para ampliar
la OTAN

COREP/PCL/CPR-OTI 29 de juniode 2022

En 2014, los combatientes kurdos fueron aclamados en
los  países  occidentales  como  héroes  que  luchaban
contra la organización terrorista conocida como Estado
Islámico-Daesh. Armados en gran medida por la OTAN y
principalmente por el imperialismo estadounidense (con
razón, sin las protestas que oímos hoy de los pacifistas o
de  los  pro-Putin),  estaban  en  primera  línea  en  esta
guerra.  Pocos protestaron contra la  posterior  decisión
(en nuestra  opinión  totalmente  equivo-
cada) del YPG-PYD, la rama siria del PKK
turco, de seguir luchando no sólo con su
apoyo  material  sino  junto  a  las  tropas
estadounidenses.

En 2015, para mantener a Turquía en la
OTAN, Trump autorizó la invasión militar
de Erdogan en el  norte de Siria,  con el
objetivo  de  expulsar  al  PKK-YPG.
Erdogan  había  financiado  y  albergado
entre 2012 y 2015 a bandas islamistas en
Siria (en particular a Al-Nosra, vinculada
a Al-Qaeda).

Hoy, todo esto se olvida en nombre de la
confrontación con el  imperialismo ruso.
En  mayo,  el  gobierno  reformista  de
Suecia (SAV, Partido Socialdemócrata) y
el gobierno  frente populista de Finlandia
(SDP-Kesk-Vihr-Vas-SFP)  decidieron
ingresar en la OTAN. El Estado turco ha
puesto  condiciones.  El  29  de  junio,  la
cumbre de la OTAN de Madrid aceptó su
petición.  Gracias  a  Biden,  Erdogan
conseguirá todas las armas que quiera al
tiempo que Suecia y Finlandia se comp-
rometerán a renunciar a defender a los refugiados polí-
ticos  (se  están  elaborando  listas  de  personas  a
deportar).

Nuestra  condena  de  este  acuerdo  criminal  es
incondicional.  La  expansión  y  el  fortalecimiento  de  la
OTAN tienen lugar en el contexto de una confrontación
global,  y  quizás  mañana una guerra  abierta,  entre  las
viejas  potencias  imperialistas  encabezadas  por  los
EE.UU. y el nuevo bloque imperialista chino-ruso nacido
del  colapso  y  la  transformación  capitalista  de  los
antiguos regímenes estalinistas.

Ante esta situación en la que se produce el verdadero
enfrentamiento entre las burguesías capitalistas de los
dos  bloques,  nosotros,  como  leninistas  consecuentes,
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nos  pronunciamos  por  el  derrotismo  revolucionario
bilateral  y  la  transformación  del  enfrentamiento
imperialista en guerra civil y revolución socialista. 

Pero,  aún  así,  porque  somos  leninistas,  sabemos
distinguir entre las potencias imperialistas y los estados
y naciones no imperialistas. Por eso estamos incondicio-
nalmente del  lado  del  pueblo  kurdo  contra  todos sus
enemigos,  se  llamen  Erdogan,  Assad,  Fatah  al-Sham
(ex-Al-Nosra)  o  el  Estado  Islámico-Daech,  por  su
derecho a defenderse armándose por todos los medios
posibles.  Del  mismo modo que seguimos apoyando  a
Ucrania  en  su  lucha  por  defender  su  independencia
nacional  contra  el  intento  de  la  oligarquía  rusa  de
destruirla.

¿Qué  es  una  anexión?  Es  fácil
convencerse de que la oposición a
las anexiones se reduce al recono-
cimiento  del  derecho  de  las
naciones a la autodeterminación, o
bien  se  basa  en  una  fraseología
pacifista que defiende el statu quo y
es  hostil  a  toda  violencia,  incluso
revolucionaria.  Tal  posición  es
fundamentalmente  falsa  e
irreconciliable  con  el  marxismo,
(Lenin, La revolución socialista y el
derecho de las naciones a la auto-
determinación, febrero de 1916).

Lo  hacemos  sin  dar  ningún  apoyo  político  a  los  diri-
gentes  de  estos  estados  o  naciones  y  siempre  en  la
perspectiva de la revolución socialista. 

Por supuesto, hacemos una diferencia entre el gobierno
de  Zelensky  y  una  organización  pequeñoburguesa
radical  como el  PKK .  Pero no apoyamos las medidas
sociales del PKK-PDY-YPG nacionalista, su culto al líder
(Abdullah Öcalan), sus medidas antiárabes en el minies-
tado de Rojava y sus compromisos con el imperialismo
estadounidense.

Esto no cambia que la defensa de una nación agredida y
oprimida sea un deber en todos los casos, incluido el de
Ucrania, como hizo la Rusia revolucionaria en 1920 por la
Turquía dominada por la burguesía de Kemal contra la
Grecia apoyada por el imperialismo inglés.

No al criminal acuerdo de ampliación de la OTAN

Ni  un arma para el régimen reaccionario de Erdogan

Manos  fuera  de  los  refugiados  kurdos  en  Suecia  y
Finlandia

Los terroristas no son el PKK sino la OTAN y la OTSC
(alianza militar entre Rusia y sus países satélites)

Incondicionalmente  para  la  disolu-
ción de los dos bloques militares

Retirada de las tropas turcas, sirias e
iraníes de los territorios kurdos

Por  el  derecho  incondicional  del
pueblo  kurdo  a  su  autodetermi-
nación

Por el derecho a un Kurdistán inde-
pendiente,  unificado y  socialista en
el  marco  de  una  federación

socialista de Oriente Medio

29 de junio de 2022

Colectivo  Revolución  Permanente  (Austria,  España,
Francia, Turquía)

Comité  Provisional  para  la  Reconstitución  de  la
Oposición Trotskista Internacional

Partito Comunista dei Lavoratori (Italia)
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Estados Unidos: ¡Por el derecho al
aborto libre y gratuito!

COREP- 24 de julio de 2022

Con la sentencia Roe/Wade de 1973, un derecho limitado y frágil

El derecho al aborto es el producto de la movilización de
las  mujeres  trabajadoras  por  la  emancipación,  de  los
negros por la igualdad, de una parte de la juventud estu-
diantil y de los reclutas contra la guerra de Vietnam que
sacudieron la ciudadela del capitalismo mundial durante
los años 60 y 70.

Con  la  sentencia  Roe/Wade  de  1973,  el  Tribunal
Supremo reconoce el derecho al aborto, pero constituye
una  respuesta  mínima  a  las  demandas  cada  vez  más
acuciantes de los movimientos feministas, democráticos
y políticos de la época. De hecho, aunque la sentencia
Roe/Wade estipula que "el derecho al respeto a la vida
privada  de  la  14ª  Enmienda  de  la  Constitución  es  lo
suficientemente amplio como para aplicarse a la deci-
sión de una mujer de interrumpir o no su embarazo", el
Tribunal Supremo también reconoce  desde 1992, con la
sentencia  Casey,  el  derecho  de
cada Estado a añadir restricciones
al derecho al aborto, por ejemplo
cuando  considera  que  el  emba-
razo  está  demasiado  avanzado.
Así,  lejos  de  un  derecho  real  al
aborto libre y homogéneo que se
imponga en todo Estados Unidos,
se trata de un derecho de geome-
tría variable ya que se deja a cada
estado la libertad de restringirlo.

Esto  deja  el  campo  libre  a  la
galaxia  de  organizaciones  reac-
cionarias  que  luchan  en  cada
estado por restringir este derecho
por  todos  los  medios  posibles:
haciendo  que  se  promulguen

leyes  cada  vez  más  restrictivas,  aunque  ello  suponga
librar interminables batallas legales ante los tribunales
de apelación de cada estado,  y eventualmente ante el
Tribunal  Supremo.  Y  por  si  fuera  poco,  los  médicos
abortistas  son  amenazados  o  incluso  agredidos  y  sus
familias acosadas. Por ejemplo, Mississippi pasó de 14
clínicas de aborto a solo una en 2016. Esta es también la
situación en otros seis estados. 

Una  ley  federal  que  vinculara  a  cada  Estado  y  estab-
leciera  normas precisas  a  favor  del  derecho  al  aborto
haría obviamente más seguro este derecho. Esto es lo
que prometió Obama cuando  en 2008 hizo la campaña
del Partido Demócrata para su primer mandato, "es lo
primero que voy a hacer cuando sea presidente",  dijo.
Pero nada más ser elegido, se negó a iniciar la batalla
contra la oposición republicana, ni  siquiera redactó un
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proyecto de ley y declaró poco después, en 2009: "No es
mi prioridad ahora mismo". Sin embargo, hasta princi-
pios de 2010, Obama no sólo contaba con la mayoría en
la  Cámara  de  Representantes,  sino  también  con  una
"supermayoría" en el Senado, es decir, más del 60% de
los votos, requisito indispensable para superar cualquier
intento  de  obstrucción  por  parte  del  Partido  Repub-
licano.  Se trata,  pues,  de una traición pura y  dura del
presidente demócrata, cuyas profesiones de fe no han
resistido mucho tiempo su constante preocupación por
preservar  la  unidad nacional.  El  tema no se volvería  a
mencionar a lo largo de sus dos mandatos...

Mientras el Partido Republicano lidera la lucha contra el
derecho  al  aborto,  las  numerosas  iglesias  estadouni-
denses, influyentes tanto en el bando republicano como
en  el  demócrata,  encabezan  la  campaña  contra  el
derecho  al  aborto.  Esto  es  tanto  más  fácil  para  ellos

cuanto  que  la  religiosidad,  real  o  exhibida,  es  una
columna vertebral ideológica de la burguesía estadouni-
dense, como lo demuestra el juramento sobre la Biblia
en  cada  investidura  presidencial  o  el  lema  oficial  de
Estados  Unidos  desde  1956,  "in  God  we  trust",  que
aparece en todas las monedas y billetes. 

Sin embargo, si  los pastores y los sacerdotes, con sus
prohibiciones,  sus  doctrinas  y  sus  preceptos  morales
medievales, son los abanderados de la burguesía reac-
cionaria para luchar contra los derechos de las mujeres y
de  las  minorías  sexuales,  esto  no  es  específico  de
Estados Unidos,  ya que el  mismo fenómeno se puede
encontrar  en  Polonia  contra  el  derecho  al  aborto,  en
Francia contra los derechos de las personas LGBT, o en
Irán, y aún más en Afganistán, contra los derechos de las
mujeres, de los homosexuales, etc.

24 de junio: el Tribunal Supremo revoca la sentencia Roe/Wade

Los "padres fundadores" (en su mayoría grandes escla-
vistas),  que crearon  los  Estados Unidos movilizando a
las  masas  armadas,  establecieron  una
república  democrática:  Sin  embargo,
restringieron  desde  el  principio  su
alcance emancipador al admitir la escla-
vitud de los negros, al excluir del voto a
las  mujeres,  a  los  no  propietarios
(obreros, empleados, personas desfavo-
recidas) e incluso, en algunos estados, a
los  fieles  de  religiones  minoritarias
(católicos,  israelitas,  cuáqueros,  etc.).
Diseñaron la constitución para limitar la
influencia  de  las  masas  en  el  gobierno
federal. 

En  particular,  los  pequeños  estados
rurales obtuvieron una influencia desp-
roporcionada  en  la  composición  del
Senado y  en  la  elección  -indirecta-  del
presidente, de modo que Trump fue elegido en 2016 con
menos votos que Clinton,  como lo  fue Bush en 2000
frente a Gore. Desde el principio, el Tribunal Supremo
adquirió un poder legislativo exorbitante en detrimento
del Parlamento (Cámara de Representantes, Senado).

El derecho al aborto, ya ampliamente socavado por las
ofensivas reaccionarias coordinadas, acaba de sufrir una

nueva  regresión  dramática  con  la  revocación  por  el
Tribunal  Supremo,de  la  sentencia  Roe/Wade  el  24  de
junio. 

La revocación deja las cosas en la situación anterior a
1973,  permitiendo  que  cada  estado   decida  prohibir
totalmente el aborto si así lo desea. A partir de ahora, la
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prohibición del aborto se presumirá legal en cada estado
siempre que haya una "buena causa" para que el poder
legislativo crea que la ley sirve a los intereses legítimos
del estado. Según el Instituto Guttmacher, se espera que
26 estados prohíban el aborto en un futuro próximo. 

Los reaccionarios no pretenden detenerse ahí. Algunos
ya han iniciado el proceso de prohibición del uso de la
píldora abortiva, que puede utilizarse sin riesgo hasta las
10 semanas de embarazo. En Luisiana, por ejemplo, es el
gobernador demócrata quien acaba de firmar la prohi-
bición del  envío de  estas  píldoras,  que se  castiga  con
¡entre uno y cinco años de cárcel y una multa de 50.000
dólares!  Las consecuencias serán obviamente terribles

para todas las mujeres, pero aún más para las proleta-
rias  y  las  minorías  empobrecidas,  ya  que  se  verán
obligadas a recurrir a los abortos clandestinos con todos
los  riesgos  para  su  salud,  o  a  encontrar  fondos  para
viajar  a  los  estados  que  todavía  practican  el  aborto  -
siempre  que  los  Estados  reaccionarios  no  consigan
prohibir estos viajes, algo que algunos ya han anunciado
que harán - o a sumirse en una miseria aún mayor con la
carga  de  los  hijos  sin  medios  para  criarlos.  Hay  que
añadir que el formalismo jurídico utilizado por los jueces
para rechazar el derecho mínimo al aborto que se derivó
de la sentencia Roe/Wade se utilizará luego, sin duda,
para  anular  los  derechos  de  los  homosexuales,  que
tanto costó conseguir, y que no están más incluidos en
la Constitución estadounidense que el aborto.

¿Movilización general o papeleta de voto?

El  2  de  mayo  tuvo  lugar  una  primera  manifestación
frente al edificio del Tribunal Supremo en Washington.
El 14 de mayo se celebraron más manifestaciones para
denunciar  la  medida  del  Tribunal  Supremo.  El  25  de
junio,  una  segunda  jornada  de  manifestaciones  tuvo
lugar  en todo el  país.  Pero muchos oradores  pidieron
que la lucha continuara en las urnas, dejando a los mani-
festantes  impotentes  ante  las  maniobras  del  Partido
Demócrata,  un  partido  burgués  que  dice  defender  el
derecho al aborto, pero que en realidad se inclina ante la
oposición republicana en nombre del respeto al sacro-
santo sistema parlamentario. De hecho, el gobierno de
Biden  había  redactado  una  "Ley  de  Protección  de  la
Salud de  la  Mujer",  que  supuestamente  iba  a  impedir
que se cuestionara el derecho al aborto. El proyecto de
ley fue aprobado por la Cámara de Representantes, pero
fue derrotado por los republicanos en el Senado el 11 de
mayo,  con  la  deserción  del  senador  demócrata  Joe
Manchin,  que  votó  en  contra  con  los  republicanos,  lo
que era perfectamente esperado por los líderes demó-
cratas.  De  hecho,  después de  su  voto,  Manchin  sigue
siendo  miembro del  Partido Demócrata...  En  realidad,
esta operación gubernamental no pretendía tener éxito,
sino  simplemente  demostrar  la  oposición  del  Partido
Republicano, en un intento de conseguir más votos en
las  próximas  elecciones  de  mitad  de  mandato,  en
noviembre. De hecho, tanto el Partido Demócrata como
el Republicano son partidarios de mantener la regla de
la  mayoría  cualificada  del  60%  en  el  Senado,  y  cada

partido encuentra alternativamente su propia manera de
beneficiarse de este acuerdo antidemocrático.

Nos aseguramos de que todos los senadores voten y de
que todos  los  estadounidenses puedan ver  cómo han
votado.  Creo  que  el  Partido  Republicano  sufrirá  las
consecuencias electorales cuando el pueblo estadouni-
dense  vea  esto  (Chuck  Schumer,  líder  demócrata  del
Senado, 11 de mayo) 

El presidente también se ha pronunciado al respecto.

Para  proteger  este  derecho  a  elegir,  los
votantes  deben  elegir  más  senadores  proa-
bortistas en noviembre, y renovar una mayoría
proabortista en la Cámara.  (Joe Biden,  comu-
nicado de prensa, 11 de mayo) 

El derecho fundamental de las mujeres al aborto libre y
sin restricciones no depende de los resultados electo-
rales,  en  EEUU como  en  otros  lugares,  ni  del  Partido
Demócrata, sino sobre todo de la movilización no sólo
de  las  mujeres,  sino  de  toda  la  clase  obrera,  para
arrancar  este  derecho  a  los  poderes  fácticos,  para
desafiar al propio Estado burgués. Las confederaciones
de  la  AFL-CIO  y  de  la  CtW,  los  sindicatos  de  traba-
jadores  asalariados,  deben  dejar  de  financiar  a  los
partidos de la burguesía y emprender una lucha efectiva
por los derechos de las mujeres trabajadoras. Los DSA
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deben  romper  con  el  Partido  Demócrata  y  tomar  el
camino de la lucha de clases y del frente único obrero.

Clérigos  de  todo  tipo  y  jueces  del  Tribunal  Supremo,
¡fuera manos de los derechos de las mujeres! 

Frente  único  de  los  sindicatos,  organizaciones  de
mujeres  y  minorías  oprimidas  para  la  movilización
general en todo el país contra el Tribunal Supremo, ¡por
el  derecho  al  aborto  libre!  Protección  obrera  de  las
asociaciones de planificación familiar, clínicas de aborto

y manifestaciones.

¡Ley federal  imperativa para el  derecho a la educación
sexual, para la anticoncepción y el aborto gratuitos! 

¡Abolición  del  Tribunal  Supremo!  ¡Separación  de  la
educación,  el  estado  federal  y  los  estados  respecto  a
todas las religiones e instituciones religiosas! 

¡Gobierno de los trabajadores!
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Reivindicación nacional,
nacionalismo, internacionalismo

proletario

La  relación  entre  las  reivindicaciones  nacionales  y  el
socialismo  tiene  una  especial  importancia  para  socie-
dades sometidas por otros estados, como en el caso de
los  Países  Catalanes.  A  menudo  se  confunde  la
reivindicación  nacional  proletaria  con  el  nacionalismo
interclasista. Por eso es necesario un análisis  cuidadoso
previo  de algunas concepciones básicas.

El concepto de nación, en un sentido amplio necesario
para  nuestra  argumentación,   se  refiere  a  sociedades
con un origen,  lengua y  cultura comunes.  Pero donde
(desde hace mucho de tiempo) conviven clases sociales
con  intereses  opuestos.  La  historia  está  llena  de
ejemplos de naciones desde hace milenios. Desde este
punto de vista histórico y amplio, “naciones” han exis-

tido mucho antes que el mismo concepto naciera con el
significado que hoy le damos. 

También con el estado acontece que existe desde hace
mucho tiempo antes del que hoy conocemos como tal.
Podemos hablar de estado desde la antigüedad clásica
hasta nuestros días, pero el concepto de estado actual
tiene  unas  características  muy  particulares  que  lo
diferencian  claramente  de  los  estados  antiguos  y
feudales. 

El estado feudal a menudo era plurinacional y permitía
ejercer  la  violencia  institucional  en  el  ámbito  de  la
nobleza  local.  Al  cambiar  la  estructura  social  a  capi-
talista  cambiaron  también  los  condicionantes  para  el
sistema  jurídico  en  que  esta  se  fundamentaba  y  que
configura  el  estado.   El  concepto  de  nación  también
varió,  adquiriendo  una  connotación  interclasista,  apta
para que la sociedad se justificara en ella. El poder pasó
a  justificarse  más  en  el  «pueblo»  que  en  designios
divinos o dinásticos. 

El  concepto de  nación se articuló sobre componentes
étnicos, lingüísticos o religiosos tales que permitieron a
las clases oprimidas soportar el poder de la burguesía
por  un  «patriotismo»  interclasista.  En  definitiva,  la

sociedad  capitalista  ha  condicionado  los
conceptos de nación y estado, adecuándolos a sus
intereses.

El  estado burgués se basa en una nación domi-
nante que oprime a las dominadas y se opone a las
otras,  según  los  condicionantes  político  econó-
micos  del  momento.  Es  el  estado-nación  actual
(que  cuando  puede  se  convierte  en  estado-
imperio).

 El  nacionalismo,  en  el  sentido  exacto  de  la
palabra,  es  la  ideología  que  pretende  aglutinar
todas  las  clases  de  la  nación-  propia  y/o  domi-

nadas-  con el propósito de afianzarse frente a las otras
naciones y a la oposición interna. Este carácter intercla-
sista condiciona que las clases dominantes de la nación
sean las beneficiadas resultantes. A la clase trabajadora
se le deja el papel de impulsar la lucha para quedar, si el
movimiento  tiene  éxito,  en  la  misma  situación
“subalterna”  que  estaba.  Es  decir:  dentro  del  marco
general  de  la  lucha  de  clases  que  es  el  motor  de  la
historia, el nacionalismo juega el papel de bandera para
que  las  clases  dominantes  de  una  nación,  moder-
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namente  la  burguesía,  obtenga  una  posición  más
preponderante  en  el  mundo,  manteniendo  las  clases
dominadas- la clase trabajadora- en la misma situación.
El nacionalismo es, pues, interclasista por definición. 

Un concepto diferente es el de reivindicación nacional.
Por evolución histórica, algunas naciones han dominado
a  otras  y  se  han  manifestado  claramente  opresiones
económicas, idiomáticas y sociales de todo tipo. Frente
estas  opresiones  se  han  levantado  reivindicaciones
nacionales, que han sido defendidas por diversas clases
de  la  nación,  con  interpretaciones  e  intensidades
diferentes. A menudo algunas clases dominantes, integ-
radas con la  nación opresora,  incluso se han opuesto.
Por  eso,  las  reivindicaciones  nacionales  en  ocasiones
enfrentan a las clases de la nación. Talmente acontece
frecuentemente con la lengua.

Para el colectivismo o el socialismo genuino, la cuestión
es  radicalmente  diferente:  las  reivindicaciones  nacio-
nales  de  las  clases  trabajadoras  de  las  naciones
subyugadas se tienen que resolver en el marco del inter-
nacionalismo proletario. Los consejos obreros federados
harán desaparecer las opresiones nacionales de manera
natural, por la desaparición de la opresión nacional de
los estados. Desde esta concepción es totalmente inco-

rrecto un enfoque interclasista. 

En  consecuencia,  los  planteamientos  políticos  y  las
actuaciones prácticas deben dirigirse a que las entidades
y movimientos que defienden las reivindicaciones nacio-
nales  a  la  vez  se  dirijan  hacia  el  objetivo  de  la
constitución de un poder obrero que supere las opre-
siones nacionales existentes, en el marco de fraternas
relaciones internacionalistas.  

Tales movimientos no deben de caer en la manipulación
interclasista.  No deben  de acontecer  estructuras  polí-
ticas  vacías  de  contacto  con  las  bases  sociales  e
integradas  en  el  poder  por  pactos  más  o  menos  de
gobierno.  Que  un  movimiento  proletario  haya
colaborado en una lucha «nacional» y haya sido dejado
de lado cuando esta ha triunfado es un hecho recurrente
en la historia. 

Los  movimientos  que  defienden  las  reivindicaciones
nacionales  tienen  que  estar  integrados  con  los  que
defienden la  construcción del  socialismo y tienen que
estar constituidos por entidades de base, en que toda
superestructura representativa y  toda directriz  política
obrera debe de basarse.  
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